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Meditación sobre Adviento Año C
Introducción
Cada año, al inicio de un nuevo año litúrgico tenemos la oportunidad de hacer un alto en nuestra vida agitada para meditar sobre la celebración Navideña que se nos avecina, el evento más grande que ha visto el mundo, la Encarnación de Dios.  Nuestro creador decidió mostrarnos su rostro por medio de su hijo Jesús, y desde ese momento el mundo y la historia de la humanidad cambió por completo.  Antes de dicho evento, la humanidad vivía en anticipación de esta gran revelación, y ahora vivimos en las bendiciones de esa revelación.
Si este evento ha sido y mantiene tal importancia para la humanidad, lo menos que podemos hacer es meditar sobre el.  Deberíamos prepararnos para abrirnos a recibir esas bendiciones mientras vamos celebrando los detalles del glorioso momento de la Encarnación y lo que aconteció hasta que Jesús, nuestro Dios Encarnado, ascendió de regreso al Cielo.  El tiempo que le pudieras dedicar y tu nivel de diligencia personal para prepararte, determinarán la medida en que vas a permitirle a Dios que te entregue lo que te tiene preparado para darte en este nuevo año litúrgico.  El no dedicarle tiempo a prepararte, significará que pasarás las Navidades solo con la alegría externa de las fiestas que de todas maneras inspira la temporada navideña, pero tu mente y tu espíritu estarán cerrados a las bendiciones disponibles para ti durante y después de  las festividades. 

Peor aún, vas a perder la oportunidad de crecimiento espiritual que este año litúrgico te trae, aún si después, digamos allá por cuaresma, llegaras a reaccionar y tratas de agarrar lo que falta por recibir hasta el final del año.  El problema de llegar tarde es que las enseñanzas de la Iglesia van interconectadas desde el primer día del año litúrgico como en una cadena, por lo que al tratar de incorporarte más adelante, el cabo que dejaste suelto al principio no te permitirá sostener un crecimiento espiritual.  
Esta vez, la Iglesia seguirá el Año Litúrgico C, mayormente basado en el Evangelio de San Lucas y siguiendo el tema del Año del Sacerdocio.  Esta combinación de Lucas y 

Sacerdocio es única y llena de enseñanzas profundas y de gozo para aquellos católicos que quieren acercarse a Dios día a día.  Pero a menos que le dediques tiempo para prepararte bajo los auspicios de Adviento, corres el peligro de desperdiciarlo por completo.  Medita sobre esto que has leído y no continúes leyendo hasta que te sientas listo para continuar. 
PRIMERA PARTE

Reflexión de Pre-Adviento
A menos que te estés iniciando en la fe católica, tú necesitas ver hacia atrás y hacer un recuento de lo que has logrado durante este año litúrgico que está por terminar.  ¿Creciste espiritualmente o estás estancado/estancada?  ¿Has retrocedido en tu práctica de la fe?  Para responder debes tomar en cuenta lo que hayas aprendido o practicado con base en el Evangelio de San Marcos, que ha sido dominante en este año litúrgico que termina.  Esto es muy importante pues San Marcos nos ha estado presentando a un Jesús que nos habla directamente y en forma individual, de hombre a hombre, o así como un hermano le habla a otro hermano o a una hermana.
Aquellos/aquellas que pueden recordar enseñanzas específicas que les hayan impactado al punto de motivarlos a introducir cambios en sus vidas o en la dirección que llevan sus familias, tienen una buena fundación donde apoyar un buen crecimiento en este nuevo año.  Sin embargo, aquellos/aquellas que aún cuando se sintieron inspirados los domingos por las homilías del padre pero que no se llevaron nada para sus hogares, van a necesitar un esfuerzo adicional durante este período de Adviento para no perder otra oportunidad.  Recuerda que estas oportunidades son como los años malgastados de la juventud que ya no se pueden recuperar.  Esta año tendrás un año más de vida, que quiere decir un año con mayor visión o confusión espiritual, y que la misma lección que pudiste recibir en años anteriores ya no volverá a tener el mismo efecto en ti.
Al final de este auto-análisis, cada uno habrá identificado lo que debe evitar y lo que debe hacer que no lo hizo en el año que termina, así como también aquello que debe continuar haciendo o haciéndolo con mayor devoción, porque le ayudó a dar frutos espirituales.  Con este nuevo conocimiento, tú estarás listo para prepararte adecuadamente durante el Adviento, para la llegada de Dios que viene para habitar entre nosotros.
Entendimiento general del Evangelio de San Lucas
San Lucas escribió su evangelio tanto para judíos como gentiles, ricos y pobres, jóvenes y viejos, que ya han escuchado la historia de Jesús.  Esa historia que iba circulando por diferentes fuentes y perspectivas, San Lucas la quiso explicar de una manera organizada y de acuerdo con el tema central de la Encarnación: La gran revelación del Plan de Dios y el establecimiento de la Iglesia de Cristo o el Reino de Dios en la tierra.  Para poderlo explicar, San Lucas reorganizó y amplió algunos eventos narrados por San Mateo y San Marcos y además agregó otros eventos que ellos no relataron, porque los consideró importantes para explicar de una manera organizada y comprensible cómo construir el Reino y cómo vivirlo.  San Lucas también escribió el Libro de los Hechos de los Apóstoles, como una continuación de su Evangelio, donde explica cómo la Iglesia de Cristo se llegó a formar siguiendo las “instrucciones” que Jesús les dio a sus discípulos.

En el Evangelio de San Lucas, Jesús nos habla como en un círculo de amigos amorosamente explicando cómo quiere que construyamos y vivamos  el Reino de Dios en la tierra; el nos habla en comunidad, a toda su Iglesia.  Nos dice cómo debemos vivir su Reino pero en comunidad.  San Lucas nos cuenta que el Plan de Salvación de Dios es universal y no limitado a un pueblo o nación.  Lo que Dios tiene para nosotros en su plan va más allá de lo que podemos imaginar y desear.  Pero Dios estaba triste porque los líderes su primer pueblo escogido habían optado por quedarse fuera de su plan, al punto de rechazar a su Hijo.  Sin embargo, Maria fue motivo de regocijo para él, porque ella se mantuvo fiel al plan, prototipo del perfecto judío por decisión personal así como Jesús es perfecto por naturaleza, y por eso Maria fue la primera discípula de Jesús, destinada a ser la protectora de su Iglesia
¿Cómo esta presentación del Evangelio nos puede beneficiar?  A diferencia de San Marcos que nos muestra a Jesús-hombre hasta cuando muere (así dejándonos al borde del precipicio para forzarnos a tomar la decisión de volver al antiguo estilo de vida o ser como Jesús y tener el valor de confiar en Dios y dar el gran paso hacia lo desconocido), San Lucas nos asegura que las promesas se cumplirán: esta es la Iglesia de Cristo y él cumplirá sus promesas.

Si tú eres nuevo/nueva en la fe o católico tibio, San Lucas te da la oportunidad de encontrar a Jesús en la Iglesia junto con el resto de la comunidad.  Aprenderás a ya no participar más en los servicios de la Iglesia a tu modo, sino según como Jesús quiere que lo hagas; ya no te sentirás como un extraño en la Iglesia, sino como miembro importante del Cuerpo de Cristo que es su Iglesia.  Aprenderás a recibir el abrazo amoroso de Jesús en la Eucaristía y encontrarás en la Iglesia toda la sanación y poder espiritual de Jesús; y vivirás tan cerca del cielo como Dios se lo permite a sus hijos predilectos.
Pero si tú ya tienes una relación personal con Jesús y una buena comprensión de sus enseñanzas, San Lucas te da la oportunidad de llegar a ser un miembro del exclusivo club de los Apóstoles de Jesús; esos que ya viven como Miembros del Cuerpo de Cristo unidos por la Sagrada Tradición y el Magisterio de Iglesia Católica.  Tú serás invitado a llevar su mensaje a otros para traerlos al templo y a los brazos de Jesús, siguiendo las “instrucciones” bellamente explicadas por San Lucas.  Estarás totalmente conciente de la presencia en tu corazón del mismo Espíritu y el empoderamiento que ha guiado a la Iglesia desde sus inicios; y sentirás su fuego empujándote a seguir los pasos de todos los apóstoles que te han precedido.  Caminar con San Lucas en este año dedicado al Sacerdocio te dará también una mayor comprensión de la misión sacerdotal a la cual estás llamado a vivir bajo los auspicios del Espíritu Santo.  Por eso, tendremos presente el Libro de los Hechos de los Apóstoles y las Cartas de San Pablo, quien es nuestro modelo sacerdotal, mientras recorremos con San Lucas este nuevo año litúrgico.
El potencial de aprendizaje en el Evangelio de San Lucas durante el Año Litúrgico C no tendrá límite, si lo hacemos en forma sistemática, conectando los temas, eventos y teología de un domingo al siguiente.  Si tú te llegas a comprometer a dedicarle un par de horas de estudio por semana para darle seguimiento y en oración a todas las enseñanzas, llegarás al final del año transformado/transformada en una persona nueva, de acuerdo con la renovación que el Espíritu Santo te quiera dar.  Tu aprendizaje desde el primer día al último será sorprendente.  Guarda los resultados de tu auto-evaluación de Pre-Adviento y te vas a maravillar con el/la nuevo/nueva tú dentro de un año.
SEGUNDA PARTE

Preparación general en Adviento

En qué medida estás conciente de que:

· Dios es tu creador

· Tú estás hecho(a) a imagen y semejanza de Dios

· T u tienes parte en la herencia del Reino

· Tú has recibido de tus antepasados, comenzando con Adán y Eva la mancha del pecado

· Tú vives en un mundo distorsionado por el demonio que te empuja a separarte de tu realidad y de Dios

· Jesús vino al mundo para sacarte del pecado y llevarte de regreso al Padre

· Jesús es mas fuerte que el demonio y tú puedes depender de él para ganar tu batalla contra el pecado

· La Iglesia Católica es tu casa espiritual y fuente de todas las enseñanzas de Dios

Cada una de las verdades anteriores debería tener un profundo significado para ti, y tu vida debería mostrar los efectos si en verdad vives conciente de esa realidad.  Encuentra una evidencia clara de los efectos que cada una de esas verdades debería mostrar en tu vida y califícate tú mismo/misma.  Si no te ves viviendo verdaderamente bajo la influencia de dichas verdades, este es el momento de preguntarte ¿Porqué no?  Desafortunadamente demasiados católicos, si son honestos en sus respuestas, van a reconocer que ellos solo van navegando por la superficie en el mar del catolicismo, pero muy poco profundizan en él.  Para ellos/ellas, la cena de nochebuena con parientes y amistades, y los regalos envueltos en papel de navidad, son más importantes que la Misa de Navidad.

Si este es tu caso, tú deberías dedicarle tiempo antes de que llegue la Navidad, para buscar las enseñanzas de la Iglesia sobre la celebración de Navidad y la forma correcta de vivirla.  Deberías rezarle a diario a Dios comenzando desde hoy, para que te de el don del entendimiento sobre la realidad de su Encarnación, y para que te de un corazón nuevo lleno del deseo de vivir de acuerdo con su Santa Voluntad.

Siguiendo la guía de San Lucas para prepararse durante Adviento
San Lucas te invita a prepararte lleno de gozo en tu comunidad para recibir al Rey.  El no quiere verte gimiendo y llorando en estos días, porque él ya sabe que esto no es nuevo para ti; al contrario, San Lucas quiere que te mantengas enfocado en el cumplimiento de la promesa que Dios nos hizo en el Jardín del Edén.  San Lucas quiere que comprendas por adelantado que la Anunciación que el ángel Gabriel le lleva a María, la “Segunda Eva” es la reversión de la “anti-anunciación” que el demonio le hizo a la primera Eva. 
Este anuncio de Gabriel fue el comienzo del regalo de redención para la raza humana; es esa revelación de Dios a los hombres, donde además de muchos otros regalos, él nos restaura el entendimiento de que somos creados a su imagen y semejanza, así como Jesús.  Recuerda que Jesús le dice a San Felipe (Juan 14:8-10), quien me ha visto a mi, ha visto al Padre.  Esta revelación es el primer rayo de liberación sobre la muerte por tus pecados.  Jesús llegó para mostrarte que no eres huérfano y a merced del demonio; porque tienes un Padre divino al cual tú te pareces mucho; y ese Padre te ama y se preocupa tanto por ti que ha enviado a su Hijo para mostrártelo. 
Jesús ha llegado para estar en comunidad contigo y para guiarte y protegerte en comunidad, así como el Padre lo hizo en el desierto de Sinaí después de liberar de la esclavitud en Egipto a su primer pueblo escogido.  El está y siempre ha estado a tu lado, pero con tu ceguera has perdido su contacto y sus bendiciones, por estar distraído/distraída afanado/afanada viviendo una vida aislada del Reino o sirviéndole en la Iglesia sin el propósito de buscar la santidad; pero él va a regresar a su palacio y en tu comunidad debes regocijarte y limpiar su lugar y adornarlo como él se lo merece. 
Eso es Adviento para San Lucas; una preparación alegre en anticipación porque él llega a ti una vez más con todo su amor y deseos de perdonarte, sanarte e invitarte a caminar con él proclamándole al mundo que el Reino de Dios está cerca y al alcance de la mano; de paso, él te irá enseñando cómo entrar en su Reino, cómo vivirlo y cómo gozarlo.
Para una mujer que ya tiene una relación personal con Jesús y trabajando en ministerio, San Lucas te ofrece una oportunidad única de crecimiento espiritual, que te permitirá penetrar profundamente en el misterio de la Encarnación, para abrazar el Si de María y vivir la maternidad de Jesús en tu propio ser.  Prepárate bien durante Adviento rezándole al Espíritu Santo para que te cubra con su sombra así como lo hizo con María, y que llene tu corazón con su gracia, para que te haga una “primera discípula”, una “Segunda Eva”, así como María.  Pídele la gracia de abrirte a recibir la Palabra en tu cuerpo, tu mente y tu alma por medio del Evangelio de San Lucas durante todo el nuevo año litúrgico.
Para un hombre que ya tiene esa experiencia personal con Jesús y está trabajando en ministerio, San Lucas tiene un tesoro disponible para ti; que es entrar a una vida de comunión con Dios y pasión por su hijo Jesucristo así como San Juan Bautista.  San Lucas está dispuesto a prepararte el camino para que vayas por el mundo pregonando el llamado a la conversión y mostrándoles a Jesús.  En los días de Adviento, lee en oración la historia de San Juan Bautista según San Lucas (1:5-3:20).  Vas a aprender que Dios creó al bautista como una versión humana del Jesús divino, y entenderás que tu llamado es a convertirte en una versión moderna de ese bautista.  Para ello, deberás aceptar de buena gana la posibilidad de ser encarcelado y morir prematuramente por causa de Jesús.  Esto en tu caso significa restringir tu propia voluntad y llegar a perder tu identidad actual.  ¿Estás dispuesto a aceptar ese reto?  Los Apóstoles lo aceptaron y por eso construyeron la fundación de la Iglesia de Cristo.  Si estás dispuesto, San Lucas te va a enseñar durante el año litúrgico cómo hacerlo. 
Si eres un recién llegado o católico tibio, San Lucas te hace una invitación para que entres en su fiesta, que tires tu maleta vieja y sigas a Jesús; o sea, que des ese salto de fe y te arriesgues a seguirlo.  En Adviento, San Lucas te dirá, atrévete a unirte en comunidad y dejar que Jesús te transforme en lo que tu Padre Celestial tuvo en mente cuando te creó.  Sigue a Jesús con la visión de San Lucas y no te vas a decepcionar.
Guía de San Lucas para vivir el período de Adviento
Las lecturas y Evangelio de las misas diarias en las semanas de Adviento irán creciendo en intensidad hacia un clímax del domingo; y cada domingo ese clímax nos lleva a un nivel superior de entendimiento, de espiritualidad y de acercamiento al Señor que está por llegar; pero el día de Navidad la anticipación termina y entramos en una nueva realidad para la vida de la familia humana.  No es algo nuevo sino una celebración que se repite cada año; cada año volvemos a tener la oportunidad de aceptar esa realidad cuando el Divino Creador visitó a su Creación; y San Lucas nos brinda esa oportunidad en comunidad, en sincronía eclesial, como la Iglesia Católica está llamada a ser: El Cuerpo de Cristo.  Dedica tiempo cada semana para leer y meditar las lecturas diarias a partir del primer domingo de Adviento. 
Comenzando con el primer domingo de Adviento: Dios tiene un plan para su pueblo y Jesús te explica el resultado final de ese plan.  Esto se traduce como un darle sentido y propósito al desenvolvimiento del plan que Dios te ofrece y significado a cualquier decisión que puedas tomar para darle seguimiento.  Pero Jesús no te pinta un cuadro rosadito; al contrario, él te habla de señales terribles.  Sin embargo, aquellos que se mantengan firmes y fieles a él sobrevivirán y recibirán del Padre la salvación eterna.  En otras palabras, vale la pena arriesgarse a seguir a Jesús.
Llegando al Segundo domingo de Adviento: Una vez que hayas aceptado participar del plan de Dios, tú necesitas prepararle el camino para que pueda llegar a ti y a otros.  El evento cuya celebración está por llegar, la Encarnación de Dios, es el mayor evento que la humanidad jamás volverá a experimentar, porque ha hecho cambiar dramáticamente la historia y el destino de la raza humana: Dios nos está equiparando con él, y después de la ascensión de Jesús, él se está llevando nuestra humanidad al Cielo para hacernos campo en su Trinidad Divina.  Si esto es lo que vamos a celebrar, será mejor que te prepares para que te encuentre con todas tus cosas en orden. 
Llegando al tercer domingo de Adviento: Jesús está dispuesto a hacer lo imposible por ti, incluso morir en la cruz y perdonarte hasta setenta veces siete de ser necesario.  Pero al final, él va a escoger a aquellos que han producido fruto para llevarlos a su granero, mientras que a los demás los va a sacudir al viento para que se quemen en las llamas del infierno.  Esta es una buena o mala noticia dependiendo de cómo tú te encuentras, por lo que será mejor que te prepares y lo esperes para recibir su abrazo celestial y no su rechazo.
Llegando al cuarto domingo de Adviento: Al irte preparando para su llegada, tú debes seguir el ejemplo de María e Isabel, las portadoras de Jesús y de su mensajero.  El Maestro llega a servirle a su mensajero, para que desarrolle fortaleza y así pueda ir con coraje a pregonar el mensaje.  El mensajero recibe la llegada de su Maestro saltando de alegría, pues está ansioso de ser alimentado por él para poder ir a llevar el mensaje.  Esta es la clase de anticipación que deberá ir creciendo en ti, para así llegar a Navidad como la Virgen María y San Juan Bautista, listo(a) a estar con él, vivir con él, seguirlo a él, trabajar con él, y morir con él.
TERCERA PARTE

Viviendo el Evangelio de San Lucas durante y después de las Navidades
Llega a la Misa de Navidad para ver el milagro de la Encarnación; y para ser testigo del amor de Dios por ti y la comunidad congregada alrededor tuyo.  Ve al Niño Jesús con el corazón de un bebé y la mente de un creyente.  Deja que tu corazón se llene de la pureza del amor de Dios simbolizada en el recién nacido; y deja que tu mente absorba el misterio que te ofrecen María y José: el Dios Encarnado como alimento Eucarístico simbolizado por ese niño en el pesebre - un contenedor de alimento para ovejas, o sea el rebaño de su Padre Celestial.
Después de Navidad, profundiza tanto como puedas en el drama de la historia que cuenta San Lucas: Dios envía a su único Hijo a enseñarle a quienes fundarán su Iglesia y de paso construir la nave que sus Apóstoles usarán para cumplir la misión de su Iglesia.  Al encarnarse en forma humana, Dios nos está dando igualdad a él para que llevemos adelante su misión como si fuera él mismo.  El costillar sobre el cual Jesús va construyendo esa nave es su viaje de Galilea a Jerusalén; el emblema de la nave es la comprensión de la Eucaristía, el Sacramento por el cual él se mantiene como cabeza de nave; y la hélice de la nave es el Espíritu Santo.  Para que puedan comprender la Eucaristía, los apóstoles necesitan participar y ser testigos de cómo el divino constructor va construyendo la nave; y Jesús la construye desde la primera lámina y hasta el último clavo; comenzando con su declaración en la sinagoga del cumplimiento de la profecía del pasado y terminando con la partición del pan con los discípulos de Emaús. 
Ten durante el año tus ojos clavados en el mensaje para ti y la comunidad que San Lucas te estará dando de semana en semana; pon ese mensaje en práctica y comparte con todos en la comunidad todo lo que vayas aprendiendo.  Te aseguro que vas a sentir a nuestro Señor a tu lado muy satisfecho y sonriéndote.
Tu puedes buscarte tu propia guía para darle seguimiento al Evangelio de San Lucas, porque las hay muy buenas; o puedes enviarme un mensaje electrónico a mganuza@earthlink.net, y yo te estaré enviando de semana en semana una reflexión que te mantendrá ubicado dentro del Evangelio; te hará meditar con cierta profundidad sobre el misterio de le Encarnación de Dios y te motivará a actuar en comunidad para hacer Iglesia y vivirla.  Podrás compartir tus sentimientos y descubrimientos con otros hermanos y hermanas que sigan tu mismo caminar; y podrás ganar conocimiento y confianza para hacer el trabajo que Dios ha tenido en mente para ti desde antes de haberte creado.  

Que ese mismo Señor te bendiga ahora mismo por haberte tomado el tiempo y el interés para seguir estas reflexiones hasta el final.  Amen. 
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